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Introducción: Cuando hago alusión a los hijos de Dios me refiero de 
manera específica a quienes han nacido de nuevo, a los nacidos de 
Dios por su Espíritu Santo en Cristo Jesús, porque ellos son miembros 
del Reino de Dios. 

Debo aclarar que no pretendo hacer una cátedra acerca de la 
economía, porque no soy economista; pero me asiste el deber y la 
responsabilidad de orientar a los miembros de nuestra Comunidad 
Árbol de Vida, como también compartir con otros creyentes que 
obtengan este estudio y con los oyentes de Radio Árbol de Vida, 
acerca de un asunto de vital importancia, como es la economía de los 
hijos de Dios. Especialmente cuando a nivel mundial la gran mayoría 
de las naciones están bajo una severa crisis económica. No estoy en 
condición de profundizar en algunos conceptos seculares relacionados 
con este tema, pero sí deseo, con la ayuda de Dios, que observemos 
algunas enseñanzas bíblicas que nos instruyen acerca de la Economía 
de los hijos de Dios.  

¿Qué buscamos con este estudio acerca de la economía de los hijos de 
Dios? Procuramos que cada de estas enseñanzas bíblicas reduzca la 
ansiedad y ayude a los hijos de Dios a descansar y reposar 
confiadamente en su Padre Celestial, por fe y obediencia en su 
Palabra. Que sus finanzas, sus presupuestos, sus negocios, sus 
sueldos, sus planes económicos no sólo dependan de sus esfuerzos 
sino también de su fe y plena confianza en Dios. Para que todos, como 
miembros del reino de Dios, podamos vivir en este mundo de una 
manera digna de hijos de Dios.  

En el mundo secular la Economía ha sido considerada una disciplina 
académica que conduce a la competencia profesional y analítica 
necesaria en la industria, las finanzas y los gobiernos. Ese concepto se 
remonta al pensador y filósofo escocés Adam Smith, conocido como “el 
padre de la economía”, quien en 1776, publicó su clásico: 
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 “Una investigación sobre la riqueza y las causas de la riqueza de las 
naciones.” Posteriormente se estableció que la economía se ocupa de 
la producción, distribución y consumo de bienes materiales y servicios, 
bajo los controles de los gobiernos nacionales e instituciones 
internacionales.  

Sin embargo, es lamentable ver cómo las crisis económicas producen 
caos, estrés, angustias, colapsos de toda índole, injusticias, 
escándalos, depresiones, diversas enfermedades, desesperación, 
divorcios, cárceles y hasta la muerte misma.  

Pero, ¡tenemos buenas noticias! Esa serie de consecuencias producidas 
por las crisis económicas no es para los hijos de Dios, nacidos de Él, 
porque ellos son miembros de su Reino. ¡Esa no es la voluntad de Dios 
para sus hijos! Por tanto, nosotros, por ser sus hijos, podemos vivir en 
este mundo de una manera diferente, digna de hijos de Dios, en todas 
las áreas, especialmente en la económica, si le creemos a Dios, si por 
fe obedecemos las enseñanzas de su Palabra, que es viva y eficaz y 
porque Dios nos ama y ha derramado su gracia en la plenitud de su 
Hijo y del Espíritu Santo.  

¡Te doy una cordial bienvenida a la Economía de los hijos de Dios! 

Reconocimientos. Agradezco a Dios por su Palabra, por su Espíritu y 
por nuestro amado Señor Jesucristo. Agradezco a Hilda, mi esposa, 
quien en más de una ocasión me pidió que le diera tiempo a ella, pero 
muy bondadosa, siempre me apoyó y me atendió personalmente. 
Agradezco los aportes muy valiosos y de gran importancia que me han 
dado los Pastores Jorge Quiroz, en Cartagena; Adonis Morales, en 
Montería; y de manera muy especial el Pastor Eleazar Guevara, en 
Sincelejo, quien aportó una serie de comentarios, observaciones y 
material que bondadosamente me permitió usar en este estudio. 
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También agradezco a Éber de la Cruz, en Argentina, por sus 
observaciones. 

Todos los textos bíblicos son tomados de la Nueva Versión 
Internacional de la Biblia. Cuando usemos otra versión, lo indicaremos 
en la misma cita.  

¿Qué es la Economía? Antes de entrarnos en la Biblia, observemos 
una definición de economía basada en la inspiración bíblica: “La 
palabra economía viene de dos vocablo griegos: “oikos” y “nomos”. 
Oikos quiere decir “casa” u “hogar”; y nomos significa “ley”, “norma” o 
“costumbre”, de donde la economía se define como la 
administración de los recursos de un hogar. Lo cual, conlleva la 
aplicación de poder y valores, para la producción, distribución 
equitativa y consumo que garantice el beneficio de cada miembro de 
un hogar.”   

Esta definición se ajusta en gran manera a las enseñanzas bíblicas de 
la economía de los hijos de Dios. Busquemos, pues, en la Biblia y 
saquemos conclusiones: 

A. - Todo lo provee Dios para sus hijos. Génesis 1.27-30, 
NVI. 
 

“Y Dios creó al ser humano a su imagen; lo creó a imagen de Dios. 
Hombre y mujer los creó, y los bendijo con estas palabras: "Sean 
fructíferos y multiplíquense; llenen la tierra y sométanla; 
dominen a los peces del mar y a las aves del cielo, y a todos los 
reptiles que se arrastran por el suelo." 
 
También les dijo: "Yo les doy de la tierra todas las plantas que 
producen semilla y todos los árboles que dan fruto con semilla; todo 
esto les servirá de alimento. Y doy la hierba verde como 
alimento a todas las fieras de la tierra, a todas las aves del cielo y a 
todos los seres vivientes que se arrastran por la tierra." Y así sucedió.  
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Cuando Dios creó al hombre, no lo bendijo hasta cuando le hubo 
creado a su mujer; es decir, Dios bendijo a la pareja pensando en su 
hogar. Y le entregó a ella, a la pareja, la administración de todo lo 
creado. La iniciativa fue de Dios, Él los bendijo, les proveyó y les 
instruyó acerca de todos los recursos que colocó en sus manos, para 
su hogar y su descendencia. Así quedó demostrado que Dios es el 
dueño y Señor de lo creado y que el hombre y la mujer fueron 
constituidos en sus administradores. 

Ahora observe bien cómo las siguientes escrituras confirman lo dicho. 
El salmista David, en el Salmo 24.1: “Del Señor es la tierra y todo 
cuanto hay en ella, el mundo y cuantos lo habitan.”  

Salomón, en Proverbios 10.22: “La bendición del Señor trae riquezas, y 
nada se gana con preocuparse.” – Igualmente, Dios mismo, por medio 
del profeta Hageo, declaró contundentemente, lo siguiente, en Hageo 
2.8: “Mía es la plata, y mío es el oro afirma el Señor 
Todopoderoso.”  

En consecuencia, antes de la existencia de gobiernos, naciones e 
Iglesia, Dios creó a la pareja como la base del hogar o familia. Así que 
la pareja es la base de la familia, ésta es la base de la Iglesia y la base 
de la sociedad es la Iglesia de Dios. Por tanto, parejas sanas forman 
hogares sanos, hogares sanos garantizan Iglesias sanas que produzcan 
una sociedad sana. En realidad esto es un reto y una enorme  
responsabilidad de todos los hijos de Dios.  

Por estas razones, necesitamos volver a las directrices bíblicas de la 
economía a partir de la pareja, para el hogar; y de éste para la iglesia 
y la sociedad. Todas estas directrices están escritas, debemos 
conocerlas, creerlas y vivirlas.  
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Nosotros los hijos de Dios, nacidos de Dios, miembros de su Reino, 
estamos llamados a vivir integralmente por fe, no sólo en asuntos 
espirituales sino en todas las áreas humanas.  

Todo, en absoluto, es de Dios, por Él y para Él. Con urgencia tenemos 
que ejercitarnos en la fe no sólo para ser salvos sino para vivir por fe 
de principio a fin, aplicacándola de manera tal que abarque el todo del 
hombre y de la mujer. Sobre todo porque el justo ha sido justificado 
por fe, para que viva por fe. Fe en Dios y obediencia a su Palabra. 
Conozcamos, pues, las instrucciones de la Palabra de Dios, creámoslas, 
vivámoslas y veamos los resultados, porque Dios no miente, Él cumple 
su Palabra.  

B. - Todo lo recibimos de Dios, por fe y obediencia a 
su Palabra. Proverbios 3.1-10: 

 

Conducta de fe y obediencia de los hijos de Dios, para 
bendición. 
1 - Hijo mío, no te olvides de mis enseñanzas; más bien, guarda en 
tu corazón mis mandamientos. 
2 - Porque prolongarán tu vida muchos años y te traerán prosperidad. 
3 - Que nunca te abandonen el amor y la verdad: llévalos siempre 

alrededor de tu cuello y escríbelos en el libro de tu corazón. 
4 - Contarás con el favor de Dios y tendrás buena fama entre la 

gente. 
 

Fe y plena confianza de los hijos de Dios, para la bendición. 
5 - Confía en el Señor de todo corazón, y no en tu propia 

inteligencia. 
6 - Reconócelo en todos tus caminos, y él allanará tus sendas. 
7 - No seas sabio en tu propia opinión; más bien, teme al Señor y huye 

del mal. 
8 - Esto infundirá salud a tu cuerpo y fortalecerá tu ser. 
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Los hijos de Dios deben honrar al Padre porque Él es digno 
9 - Honra al Señor con tus riquezas y con los primeros frutos de tus 

cosechas. 
 

Dios bendice a los hijos que lo honran y les provee en 
abundancia:  
10 – “Así tus graneros se llenarán a reventar y tus bodegas rebosarán 
de vino nuevo.” 
 

¿Cuándo y cómo debemos honrar a Dios? - Habacuc 3.17-19: 
“Aunque la higuera no dé renuevos, ni haya frutos en las vides; 
aunque falle la cosecha del olivo, y los campos no produzcan 
alimentos; aunque en el aprisco no haya ovejas, ni ganado alguno en 
los establos; aun así, yo me regocijaré en el Señor, ¡me alegraré 
en Dios, mi libertador! El Señor omnipotente es mi fuerza; da a mis 
pies la ligereza de una gacela y me hace caminar por las alturas.”  

En relación con este tema, ¿qué nos enseña nuestro Señor 
Jesucristo?    El Señor Jesucristo es enfático en la necesidad de 
confiar plenamente en Dios nuestro Padre, para todo y en todo, pero 
de manera especial en los asuntos económicos de la familia. Veamos 
su enseñanza: 

Mateo 6.31-34: 
31  Así que no se preocupen diciendo: '¿Qué comeremos?' o '¿Qué 
beberemos?' o '¿Con qué nos vestiremos?' 
32  Porque los paganos andan tras todas estas cosas, y el Padre 
celestial sabe que ustedes las necesitan. 
33  Más bien, busquen primeramente el reino de Dios y su justicia, y 
todas estas cosas les serán añadidas. 
34  Por lo tanto, no se angustien por el mañana, el cual tendrá sus 
propios afanes.  Cada día tiene ya sus problemas. 
 
Lucas 12.21-34: 
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21 - "Así le sucede al que acumula riquezas para sí mismo, en vez de 
ser rico delante de Dios. (Ver los versículos 13-20) 
22  Luego dijo Jesús a sus discípulos: --Por eso les digo: No se 
preocupen por su vida, qué comerán;  ni por su cuerpo, con qué se 
vestirán. 
23  La vida tiene más valor que la comida, y el cuerpo más que la 
ropa. 
24  Fíjense en los cuervos: no siembran ni cosechan, ni tienen almacén 
ni granero;  sin embargo,  Dios los alimenta. ¡Cuánto más valen 
ustedes que las aves! 
25  ¿Quién de ustedes, por mucho que se preocupe, puede añadir una 
sola hora al curso de su vida? 
26  Ya que no pueden hacer algo tan insignificante, ¿por qué se 
preocupan por lo demás? 
27  "Fíjense cómo crecen los lirios. No trabajan ni hilan; sin embargo, 
les digo que ni siquiera Salomón, con todo su esplendor,  se vestía 
como uno de ellos. 
28  Si así viste Dios a la hierba que hoy está en el campo y mañana es 
arrojada al horno, ¡cuánto más hará por ustedes, gente de poca 
fe! 
29 Así que no se afanen por lo que han de comer o beber; dejen de 
atormentarse. 
30  El mundo pagano anda tras todas estas cosas, pero el Padre 
sabe que ustedes las necesitan. 
31 Ustedes, por el contrario, busquen el reino de Dios, y estas 
cosas les serán añadidas. 
32 "No tengan miedo, mi rebaño pequeño, porque es la buena 
voluntad del Padre darles el reino. 
33 Vendan sus bienes y den a los pobres. Provéanse de bolsas 
que no se desgasten; acumulen un tesoro inagotable en el cielo, 
donde no hay ladrón que aceche ni polilla que destruya. 
34  Pues donde tengan ustedes su tesoro, allí estará también 
su corazón. 
 
Un poderoso testimonio del Apóstol Pablo, en relación con 
este tema:  
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Filipenses 4.11-20: 
11 No digo esto porque esté necesitado, pues he aprendido a estar 
satisfecho en cualquier situación en que me encuentre. 
12 Sé lo que es vivir en la pobreza, y lo que es vivir en la abundancia. 
He aprendido a vivir en todas y cada una de las circunstancias, tanto a 
quedar saciado como a pasar hambre, a tener de sobra como a sufrir 
escasez. 
13  Todo lo puedo en Cristo que me fortalece. 
14  Sin embargo, han hecho bien en participar conmigo en mi 
angustia. 
15 Y ustedes mismos, filipenses, saben que en el principio de la obra 
del evangelio, cuando salí de Macedonia, ninguna iglesia participó 
conmigo en mis ingresos y gastos,  excepto ustedes. 
16 Incluso a Tesalónica me enviaron ayuda una y otra vez para suplir 
mis necesidades. 
17 No digo esto porque esté tratando de conseguir más ofrendas, sino 
que trato de aumentar el crédito a su cuenta. 
18 Ya he recibido todo lo que necesito y aún más; tengo hasta de 
sobra ahora que he recibido de Epafrodito lo que me enviaron. Es una 
ofrenda fragante, un sacrificio que Dios acepta con agrado. 
19 Así que mi Dios les proveerá de todo lo que necesiten, conforme a 
las gloriosas riquezas que tiene en Cristo Jesús. 

C. - Poniendo la casa en orden para la bendición  

Hemos aprendido y recordado que Dios es quien provee todo para sus 
hijos y todo lo recibimos de Dios por fe y obediencia a su Palabra. 
También hemos conocido que tanto el Señor Jesucristo como Pablo 
afirman lo mismo. Por estas razones, nos conviene tener en cuenta 
cómo Dios, antes de proveerle todo al hombre, primero, puso en orden 
todo lo que estaba en desorden.  
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Esto nos marca pautas y directrices muy claras para que nosotros 
también pongamos y mantengamos la casa en orden si queremos 
recibir y administrar bien la economía de la familia y de la Iglesia. 
Veamos cómo funciona este proceso: 

El contexto de Génesis 1.27-30, que ya estudiamos, está en el mismo 
capítulo,  donde se muestra con claridad meridiana que Dios antes de 
bendecir a la pareja, puso todo en orden; es decir, Dios hace producir 
para bendición donde todo está en orden y preparado. Aquí hay una 
gran lección que debemos aprender y practicar: 

Génesis 1.2: “La tierra era un caos total, las tinieblas cubrían el 
abismo, y el Espíritu de Dios iba y venía sobre la superficie de las 
aguas.” 

Génesis 1.3-10: “Y dijo Dios: "¡Que exista la luz!" Y la luz llegó a 
existir. Dios consideró que la luz era buena y la separó de las tinieblas. 
A la luz la llamó "día", y a las tinieblas, "noche". Y vino la noche, y 
llegó la mañana: ése fue el primer día. 

Y dijo Dios: "¡Que exista el firmamento en medio de las aguas, y que 
las separe!" Y así sucedió: Dios hizo el firmamento y separó las aguas 
que están abajo, de las aguas que están arriba. Al firmamento Dios lo 
llamó "cielo". Y vino la noche, y llegó la mañana: ése fue el segundo 
día.  

Y dijo Dios: "¡Que las aguas debajo del cielo se reúnan en un solo 
lugar, y que aparezca lo seco! Y así sucedió. A lo seco Dios lo llamó 
"tierra", y al conjunto de aguas lo llamó "mar". Y Dios consideró que 
esto era bueno.” - Observemos este énfasis. Inmediatamente, 
después de poner las cosas en orden, Dios comienza a proveer lo que 
sería gran parte de su bendición para la pareja y el hogar de sus hijos. 
Génesis 1.11-13, RVA, 1989: 
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“Después dijo Dios: "Produzca la tierra hierba, plantas que den 
semilla y árboles frutales que den fruto, según su especie, cuya semilla 
esté en él, sobre la tierra." Y fue así. La tierra produjo hierba, plantas 
que dan semilla según su especie, árboles frutales cuya semilla está en 
su fruto, según su especie. Y vio Dios que esto era bueno. Y fue la 
tarde y fue la mañana del tercer día.” 

Podemos concluir esta parte del estudio, indicando que la base o 
fundamento de la economía de Reino de Dios, y por ende, la de sus 
hijos, es la organización, el orden. Donde hay orden y armonía Dios 
envía producción para bendición. Donde hay orden y “armonía allí 
envía Dios bendición y vida eterna”. Esto nos enseña  que la pareja 
debe vivir en armonía y tener su hogar en orden, con Dios y con todos 
miembros de su familia, fundamentados en los principios del 
Reino de Dios. 

Así mismo es necesario e importante que cada pareja y su familia 
tengan un hogar en orden y armonía. Que de igual manera su 
presupuesto de ingresos y gastos, como también el manejo del mismo 
estén en orden y bien administrado, para que entonces, Dios provea y 
haga producir para la bendición económica.  

Por tanto, analicemos con sumo cuidado, el siguiente ejemplo de algo 
que no anda bien: ¿Cómo es que hay hermanos “verdaderamente 
piadosos” pero viviendo en permanente pobreza y necesidades 
económicas? ¿Acaso será que en ellos no se cumple la palabra de Dios, 
según el Salmo 37.25-26, RVA?: “Yo he sido joven y he envejecido; 
pero no he visto a un justo desamparado, ni a sus descendientes 
mendigando pan. En todo tiempo tiene compasión y presta, y su 
descendencia es para bendición.”  - ¿Será entonces, que esos 
hermanos tienen sus relaciones de pareja y de hogar en desorden? 
¿Será que no se ajustan a los estrictos estándares de lo que es ser y 
vivir cono “justos”, según la palabra de Dios? – Observemos: 
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 Salmo 37.21-24: “Los malvados piden prestado y no pagan, pero los 
justos dan con generosidad. Los benditos del Señor heredarán la 
tierra, pero los que él maldice serán destruidos. El Señor afirma los 
pasos del hombre cuando le agrada su modo de vivir; podrá 
tropezar, pero no caerá, porque el Señor lo sostiene de la mano.”   

Los justos, los hijos de Dios, nacidos de Dios, somos llamados por Dios 
a vivir para Él, como verdaderos hombres y mujeres justificados, que 
viven como siervos de Jesucristo en justicia y verdad. Los justos 
debemos tener relaciones de parejas y de hogar o familia en orden, 
organizados, con decisiones bien planeadas, a la luz de lo que hemos 
aprendido en estas directrices, muy especialmente en Proverbios 3.1-
10: “Hijo mío, no te olvides de mis enseñanzas; más bien, guarda 
en tu corazón mis mandamientos. Porque prolongarán tu vida 
muchos años y te traerán prosperidad. Que nunca te abandonen el 
amor y la verdad: llévalos siempre alrededor de tu cuello y escríbelos 
en el libro de tu corazón. Contarás con el favor de Dios y tendrás 
buena fama entre la gente. Confía en el Señor de todo corazón, y 
no en tu propia inteligencia. Reconócelo en todos tus caminos, y él 
allanará tus sendas. No seas sabio en tu propia opinión; más bien, 
teme al Señor y huye del mal. Esto infundirá salud a tu cuerpo y 
fortalecerá tu ser. Honra al Señor con tus riquezas y con los 
primeros frutos de tus cosechas. Así tus graneros se llenarán a 
reventar y tus bodegas rebosarán de vino nuevo.” 

D. - La Prosperidad para los hijos de Dios, según su 
reino Hoy, cuando se habla tanto de prosperidad, iniciemos este 
sub punto con una pregunta: ¿Qué es la prosperidad? Para 
responder, deseo aprovechar esta ocasión para hacer claridad 
acerca de lo que es prosperidad y cómo aplicarla en nuestra 
familia y en nuestra comunidad.  
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La prosperidad es un estado de abundancia (o de no escasez) 
tanto en lo espiritual y material, como también en salud y 
estabilidad emocional, lo cual proporciona la seguridad y 
confianza. En este orden de ideas, es bueno considerar las 
siguientes escrituras: 

Josué 1.6-9, RVA: “Esfuérzate y sé valiente, porque tú harás que este 
pueblo tome posesión de la tierra que juré a sus padres que les daría. 
Solamente esfuérzate y sé muy valiente, para cuidar de cumplir 
toda la ley que mi siervo Moisés te mandó. No te apartes de ella ni 
a la derecha ni a la izquierda, para que tengas éxito en todo lo que 
emprendas. Nunca se aparte de tu boca este libro de la Ley; más bien, 
medita en él de día y de noche, para que guardes y cumplas 
todo lo que está escrito en él. Así tendrás éxito, y todo te 
saldrá bien. ¿No te he mandado que te esfuerces y seas valiente? No 
temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios estará contigo 
dondequiera que vayas.” 

Deuteronomio 10.12-13:"Y ahora, Israel, ¿qué te pide el Señor 
tu Dios? Simplemente que le temas y andes en todos sus caminos, 
que lo ames y le sirvas con todo tu corazón y con toda tu alma, y que 
cumplas los mandamientos y los preceptos que hoy te manda cumplir,  
para que te vaya bien.”  

Deuteronomio 28.1-14: "Si realmente escuchas al Señor tu 
Dios, y cumples fielmente todos estos mandamientos que hoy te 
ordeno, el Señor tu Dios te pondrá por encima de todas las naciones 
de la tierra. Si obedeces al Señor tu Dios, todas estas bendiciones 
vendrán sobre ti y te acompañarán siempre:   "Bendito serás en la 
ciudad, y bendito en el campo. "Benditos serán el fruto de tu 
vientre, tus cosechas, las crías de tu ganado, los terneritos de tus 
manadas y los corderitos de tus rebaños. "Benditas serán tu canasta y 
tu mesa de amasar.  
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"Bendito serás en el hogar, y bendito en el camino. "El Señor te 
concederá la victoria sobre tus enemigos. Avanzarán contra ti en 
perfecta formación,  pero huirán en desbandada. "El Señor bendecirá 
tus graneros,  y todo el trabajo de tus manos. "El Señor tu Dios te 
bendecirá en la tierra que te ha dado. "El Señor te establecerá 
como su pueblo santo, conforme a su juramento, si cumples sus 
mandamientos y andas en sus caminos. 

Todas las naciones de la tierra te respetarán al reconocerte como el 
pueblo del Señor. "El Señor te concederá abundancia de bienes: 
multiplicará tus hijos, tu ganado y tus cosechas en la tierra que a tus 
antepasados juró que te daría. "El Señor abrirá los cielos, su generoso 
tesoro, para derramar a su debido tiempo la lluvia sobre la tierra, y 
para bendecir todo el trabajo de tus manos. Tú les prestarás a muchas 
naciones, pero no tomarás prestado de nadie. 

El Señor te pondrá a la cabeza, nunca en la cola. Siempre estarás 
en la cima,  nunca en el fondo, con tal de que prestes atención a los 
mandamientos del Señor tu Dios que hoy te mando, y los obedezcas 
con cuidado. Jamás te apartes de ninguna de las palabras que hoy te 
ordeno,  para seguir y servir a otros dioses. 

Esdras 9.12: “Por eso, no permitan ustedes que sus hijas ni sus hijos 
se casen con los de esos pueblos. Nunca busquen el bienestar ni la 
prosperidad que tienen ellos, para que ustedes se mantengan fuertes y 
coman de los frutos de la buena tierra y luego se la dejen por herencia 
a sus descendientes para siempre.” 

Proverbios 1.29-33: “Por cuanto aborrecieron el conocimiento y no 
quisieron temer al Señor; por cuanto no siguieron mis consejos, sino 
que rechazaron mis reprensiones, cosecharán el fruto de su conducta, 
se hartarán con sus propias intrigas;  
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¡Su descarrío e inexperiencia los destruirán, su complacencia y 
necedad los aniquilarán! Pero el que me obedezca vivirá 
tranquilo, sosegado y sin temor del mal." 

Deuteronomio 29.9-11: "Ahora, cumplan con cuidado las 
condiciones de este pacto para que prosperen en todo lo que 
hagan. Hoy están ante la presencia del Señor su Dios todos ustedes, 
sus líderes y sus jefes, sus ancianos y sus oficiales, y todos los 
hombres de Israel, junto con sus hijos y sus esposas, y los extranjeros 
que viven en sus campamentos,  desde los que cortan la leña hasta los 
que acarrean el agua.” 

I Reyes 2.3-4: “Cumple los mandatos del Señor tu Dios; sigue sus 
sendas y obedece sus decretos, mandamientos, leyes y preceptos, los 
cuales están escritos en la ley de Moisés.  

Así prosperarás en todo lo que hagas y por dondequiera que 
vayas, y el Señor cumplirá esta promesa que me hizo: Si tus 
descendientes cuidan su conducta y me son fieles con toda el alma y 
de todo corazón, nunca faltará un sucesor tuyo en el trono de Israel.” 

II Reyes 18.5-7: “Ezequías puso su confianza en el Señor, Dios 
de Israel.  No hubo otro como él entre todos los reyes de Judá, ni 
antes ni después. Se mantuvo fiel al Señor y no se apartó de él, sino 
que cumplió los mandamientos que el Señor le había dado a Moisés. El 
Señor estaba con Ezequías, y por tanto éste tuvo éxito en todas sus 
empresas. Se rebeló contra el rey de Asiria y no se sometió a él.” 

Proverbios 11.23-25: “Los deseos de los justos terminan bien; 
la esperanza de los malvados termina mal. Unos dan a manos llenas, y 
reciben más de lo que dan; otros ni sus deudas pagan, y acaban en la 
miseria. El que es generoso prospera; el que reanima será 
reanimado.”  
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1ª a los Corintios 16.1-2: “En cuanto a la colecta para los 
creyentes,  sigan las instrucciones que di a las iglesias de Galacia. El 
primer día de la semana, cada uno de ustedes aparte y guarde 
algún dinero conforme a sus ingresos, para que no se tengan que 
hacer colectas cuando yo vaya.” 

3ª de Juan 2: “Querido hermano, oro para que te vaya bien en todos 
tus asuntos y goces de buena salud, así como prosperas 
espiritualmente.” 

1ª a Timoteo 4.13-16: “En tanto que llego, dedícate a la lectura 
pública de las Escrituras, y a enseñar y animar a los hermanos. Ejercita 
el don que recibiste mediante profecía, cuando los ancianos te 
impusieron las manos. Sé diligente en estos asuntos; entrégate de 
lleno a ellos, de modo que todos puedan ver que estás 
progresando. Ten cuidado de tu conducta y de tu enseñanza. 
Persevera en todo ello, porque así te salvarás a ti mismo y a los que te 
escuchen.” 

1ª los Corintios 1.3-10: “Que Dios nuestro Padre y el Señor 
Jesucristo les concedan gracia y paz. Siempre doy gracias a Dios por 
ustedes, pues él, en Cristo Jesús, les ha dado su gracia. Unidos a 
Cristo ustedes se han llenado de toda riqueza, tanto en 
palabra como en conocimiento.                                              

Así se ha confirmado en ustedes nuestro testimonio acerca de Cristo, 
de modo que no les falta ningún don espiritual mientras esperan 
con ansias que se manifieste nuestro Señor Jesucristo. Él los 
mantendrá firmes hasta el fin, para que sean irreprochables en el día 
de nuestro Señor Jesucristo. Fiel es Dios, quien los ha llamado a tener 
comunión con su Hijo Jesucristo, nuestro Señor.  
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Les suplico, hermanos, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que 
todos vivan en armonía y que no haya divisiones entre ustedes, 
sino que se mantengan unidos en un mismo pensar y en un 
mismo propósito.” 

1ª a los Corintios 9.9-11: “Porque en la ley de Moisés está escrito: 
No le pongas bozal al buey cuando trilla." ¿Acaso se preocupa Dios por 
los bueyes, o lo dice más bien por nosotros? Por supuesto que lo dice 
por nosotros, porque cuando el labrador ara y el segador trilla, deben 
hacerlo con la esperanza de participar de la cosecha. Si hemos 
sembrado semilla espiritual entre ustedes, ¿será mucho pedir que 
cosechemos de ustedes lo material?”  

E. - La Verdadera Riqueza de los hijos de Dios 

Existe una serie de enseñanzas bíblicas, muy abundante por cierto, 
que debemos conocer y tomar en cuenta para evitar errores, malos 
manejos de las finanzas y mucho dolores de cabeza.  

Estas enseñanzas nos proporcionan una visión o una manera diferente 
pero muy clara y apropiada para ver y conocer la economía y la 
verdadera riqueza de los hijos de Dios, con el propósito de asumir una 
correcta administración económica y disfrutar de la comunión con Dios 
y de una sana convivencia familiar, eclesiástica y social.  

Volvamos a la Biblia, para aprender cómo es la riqueza de los hijos de 
Dios, en qué consiste y cómo funciona. Veamos lo que nos enseña la 
Palabra de Dios:  

Éxodo 20.12-17: Una vida fundamentada en la Palabra de Dios: 
"Honra a tu padre y a tu madre, para que disfrutes de una larga 
vida en la tierra que te da el Señor tu Dios. 
"No mates. "No cometas adulterio. "No robes. "No des falso testimonio 
en contra de tu prójimo. "No codicies la casa de tu prójimo:  
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No codicies su esposa, ni su esclavo, ni su esclava, ni su buey, ni su 
burro, ni nada que le pertenezca."           
 
¡Cuidado con la Codicia! - “La Codicia es el deseo vehemente de 
adquirir alguna cosa.” En su lugar, Pablo nos aconseja, en 1ª a los 
Corintios 12.31: “Ustedes, por su parte, ambicionen los mejores 
dones.” 
 
“La Codicia es una forma grosera del egoísmo muy ofensiva contra 
Dios.” Por tal motivo, debemos tener en cuenta varias enseñanzas 
bíblicas, que nos enseñan cómo vivir y cómo manejar los bienes 
materiales en función de lo espiritual: 

1ª Timoteo 6.17-19, Hacer inversiones económicas que se traduzcan 
en actos espirituales: “A los ricos de este mundo, mándales que no 
sean arrogantes ni pongan su esperanza en las riquezas, que son tan 
inseguras, sino en Dios, que nos provee de todo en abundancia 
para que lo disfrutemos. Mándales que hagan el bien, que sean 
ricos en buenas obras, y generosos, dispuestos a compartir lo que 
tienen. De este modo atesorarán para sí un seguro caudal para el 
futuro y obtendrán la vida verdadera.” 

Apocalipsis 3.17-18 -  “Dices: 'Soy rico; me he enriquecido y no me 
hace falta nada'; pero no te das cuenta de que el infeliz y miserable, el 
pobre, ciego y desnudo eres tú. Por eso te aconsejo que de mí 
compres oro refinado por el fuego, para que te hagas rico; ropas 
blancas para que te vistas y cubras tu vergonzosa desnudez; y colirio 
para que te lo pongas en los ojos y recobres la vista.  

Proverbios 8.17-21 – Acumular riquezas según la sabiduría de Dios, 
riquezas espirituales, por fe y obediencia: “A los que me aman, les 
correspondo; a los que me buscan, me doy a conocer. Conmigo están 
las riquezas y la honra, la prosperidad y los bienes duraderos. Mi fruto 
es mejor que el oro fino; mi cosecha sobrepasa a la plata refinada.  
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Voy por el camino de la rectitud, por los senderos de la justicia, 
enriqueciendo a los que me aman y acrecentando sus tesoros.” 

Proverbios 10.16, 17, 20 y 22 – La Riqueza del justo, está 
fundamentada en la fe y la obediencia en la Palabra de Dios: “El salario 
del justo es la vida; la ganancia del malvado es el pecado. El que 
atiende a la corrección va camino a la vida; el que la rechaza se 
pierde. Plata refinada es la lengua del justo; el corazón del malvado no 
vale nada. La bendición del Señor trae riquezas, y nada se gana con 
preocuparse.”  

¿Cómo mantener la bendición de la verdadera riqueza? – Este 
interrogante lo vamos a contestar a la luz de la Biblia. Veremos, al 
menos, cinco actitudes de responsabilidad para poder mantener y 
permanecer en la bendición que Dios nos provee para el beneficio 
personal, familiar, eclesiástico y social. Recuerde siempre, las 
directrices de la vida que agrada a Dios están en su Palabra: 

Génesis 2.15-17 – Ser responsable en el trabajo, agradando a Dios: 
“Dios el Señor tomó al hombre y lo puso en el jardín del Edén para que 
lo cultivara y lo cuidara, y le dio este mandato: "Puedes comer de 
todos los árboles del jardín,   pero del árbol del conocimiento del bien 
y del mal no deberás comer. El día que de él comas, ciertamente 
morirás." 

Proverbios 13.11: “El dinero mal habido pronto se acaba; quien 
ahorra, poco a poco se enriquece.” 

Proverbios 14.23: “Todo esfuerzo tiene su recompensa, pero 
quedarse sólo en palabras lleva a la pobreza.”  

Proverbios 10.4 – Ser diligente, hábil, no ocioso: “Las manos ociosas 
conducen a la pobreza; las manos hábiles atraen riquezas.” 
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Proverbios 21.20-21: “En casa del sabio abundan las riquezas y el 
perfume, pero el necio todo lo despilfarra. El que va tras la justicia y el 
amor halla vida,  prosperidad y honra.”  

Proverbios 22.29: “¿Has visto a alguien diligente en su trabajo? Se 
codeará con reyes, y nunca será un Don Nadie.” 

II Reyes 12.15 – Ser fiel, buen administrador y digno de confianza: 
“A los que estaban encargados de pagar a los trabajadores no se les 
pedían cuentas, pues procedían con toda honradez.” 

Daniel 6.3-5: “Y tanto se distinguió Daniel por sus extraordinarias 
cualidades administrativas, que el rey pensó en ponerlo al frente de 
todo el reino. Entonces los administradores y los sátrapas empezaron a 
buscar algún motivo para acusar a Daniel de malos manejos en los 
negocios del reino. Sin embargo, no encontraron de qué acusarlo 
porque, lejos de ser corrupto o negligente, Daniel era un 
hombre digno de confianza. Por eso concluyeron: "Nunca 
encontraremos nada de qué acusar a Daniel, a no ser algo relacionado 
con la ley de su Dios." 

Proverbios 27.18: “El que cuida de la higuera comerá de sus higos, y 
el que vela por su amo recibirá honores.” 

Levítico 19.35-37 – Ser honrado y justo: "No cometan injusticias 
falseando las medidas de longitud, de peso y de capacidad. Usen 
balanzas, pesas y medidas justas. Yo soy el Señor su Dios, que los 
saqué de Egipto. Obedezcan todos mis estatutos.  Pongan por obra 
todos mis preceptos.  Yo soy el Señor." 

Proverbios 22.4: “La humildad y la reverencia al Señor traen como 
premio riquezas, honores y vida.”  

Filipenses 4.8: “Por último, hermanos, consideren bien todo lo 
verdadero, todo lo respetable, todo lo justo, todo lo puro, todo lo 
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amable, todo lo digno de admiración,  en fin, todo lo que sea excelente 
o merezca elogio.” 

Josué 1.7-9 – Ser valiente y decidido para obedecer: "Sólo te pido 
que tengas mucho valor y firmeza para obedecer toda la ley que 
mi siervo Moisés te mandó. No te apartes de ella para nada; sólo 
así tendrás éxito dondequiera que vayas. Recita siempre el libro 
de la ley y medita en él de día y de noche; cumple con cuidado 
todo lo que en él está escrito.  Así prosperarás y tendrás éxito. Ya 
te lo he ordenado: ¡Sé fuerte y valiente! ¡No tengas miedo ni te 
desanimes! Porque el Señor tu Dios te acompañará dondequiera 
que vayas." 

Éxodo 19.5-6: “Si ahora ustedes me son del todo obedientes, y 
cumplen mi pacto, serán mi propiedad exclusiva entre todas las 
naciones. Aunque toda la tierra me pertenece, ustedes serán para mí 
un reino de sacerdotes y una nación santa.”   

La fuente de la riqueza y la prosperidad. Si conoces la fuente de 
la riqueza y de la prosperidad de los hijos de Dios, seguramente cada 
día vendrás a la fuente para obtener riqueza y prosperidad en tu 
calidad y condición de los hijos de Dios. Veamos:  

Salmo 24.1: “Del Señor es la tierra y todo cuanto hay en ella, el 
mundo y cuantos lo habitan.”  

Proverbios 10.22: “La bendición del Señor trae riquezas, y nada se 
gana con preocuparse.”  

Hageo 2.8: “Mía es la plata, y mío es el oro afirma el Señor 
Todopoderoso.”  

Proverbios 3.9-10 - Dios es nuestro proveedor por excelencia: 
“Honra al Señor con tus riquezas y con los primeros frutos de tus 
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cosechas. Así tus graneros se llenarán a reventar y tus bodegas 
rebosarán de vino nuevo.” 

Proverbios 10.22: “La bendición del Señor trae riquezas, y nada se 
gana con preocuparse.” – RVA: “La bendición de Jehová es la que 
enriquece y no añade tristeza con ella.” – DHH: “La bendición del 
Señor es riqueza que no trae dolores consigo.”  

Sin embargo, ten en cuenta que, además de creer en el Dios de la 
gracia, nuestro Padre, también hay que obedecer su Palabra. Y 
precisamente, a continuación deseo que consideremos, las siguientes 
enseñanzas de su bendita Palabra: 

Lucas 6.36-38, RVA, - La ley del eco: “Sed misericordiosos, como 
también vuestro Padre es misericordioso. No juzguéis, y no 
seréis juzgados. No condenéis, y no seréis condenados. Perdonad, 
y seréis perdonados. Dad, y se os dará; medida buena, apretada, 
sacudida y rebosante se os dará en vuestro regazo. Porque con la 
medida con que medís, se os volverá a medir." 

2ª a los Corintios 9.6-11 – La ley de la siembra y la cosecha: 
“Recuerden esto: El que siembra escasamente, escasamente 
cosechará, y el que siembra en abundancia,  en abundancia cosechará. 

Cada uno debe dar según lo que haya decidido en su corazón, no de 
mala gana ni por obligación, porque Dios ama al que da con alegría.  

Y Dios puede hacer que toda gracia abunde para ustedes, de manera 
que siempre, en toda circunstancia, tengan todo lo necesario, y toda 
buena obra abunde en ustedes. 

Como está escrito: "Esparció y dio a los pobres; su justicia permanece 
para siempre. El que le suple semilla al que siembra también le suplirá 
pan para que coma, aumentará los cultivos y hará que ustedes 
produzcan una abundante cosecha de justicia.  
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Ustedes serán enriquecidos en todo sentido para que en toda ocasión 
puedan ser generosos, y para que por medio de nosotros la 
generosidad de ustedes resulte en acciones de gracias a Dios. 

Filipenses 4.15-20 – La ley de la inversión: “Y ustedes mismos, 
filipenses,  saben que en el principio de la obra del evangelio, cuando 
salí de Macedonia,  ninguna iglesia participó conmigo en mis 
ingresos y gastos, excepto ustedes. Incluso a Tesalónica me 
enviaron ayuda una y otra vez para suplir mis necesidades. No 
digo esto porque esté tratando de conseguir más ofrendas, sino que 
trato de aumentar el crédito a su cuenta. 

Ya he recibido todo lo que necesito y aún más; tengo hasta de 
sobra ahora que he recibido de Epafrodito lo que me enviaron. 
Es una ofrenda fragante, un sacrificio que Dios acepta con 
agrado.  

Así que mi Dios les proveerá de todo lo que necesiten, conforme 
a las gloriosas riquezas que tiene en Cristo Jesús. A nuestro Dios y 
Padre sea la gloria por los siglos de los siglos.  Amén.” 

Conclusión 

A manera de conclusión: Soy consciente que este documento es sólo 
un bosquejo para desarrollar el tema propuesto en la Iglesia donde 
Dios me ha colocado como pastor. Como dije al principio, no es una 
cátedra de economía ni un tema profundo, y mucho menos, todo lo 
que dice la Biblia al respecto; sin embargo, es una buena base para 
iniciar y profundizar en el tema. La economía de los hijos de Dios es un 
tema extenso e integral y cada una de las enseñanzas bíblicas 
propuestas tiene una fuerza vivencial única. No se trata de una 
economía que se obtiene de forma instantánea e irresponsable porque 
Dios nos prospera con sólo pagar diezmamos y ofrendamos.  
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La base fundamental de esta economía es la fe en Dios y la obediencia 
a su Palabra de manera integral. 

Una de las cosas muy importantes de este estudio acerca de la 
economía de los hijos de Dios que debes poner en práctica es la 
organización, el orden y la armonía de la familia, partiendo de la pareja 
porque es ella, la primera instancia que Dios capacita y enseña en un 
proceso integral, siendo Él mismo el centro, como dueño y Señor de 
todo, quien además, tiene en sus manos el control de la bendición y la 
economía integral, pero debe quedarnos bien claro, que nuestro 
objetivo primario no es la bendición ni la economía ni la prosperidad ni 
la riqueza como tal, sino el Dios Todopoderoso, quien es el proveedor 
de nuestra economía. Nuestra meta, nuestro objetivo es Dios. Primero 
Él y lo demás viene por añadiduras.  

La voluntad de Dios es ser parte activa en cada hogar o familia de sus 
hijos, porque la bendición de Dios reposa en cada familia de sus hijos, 
que vive para Él. Por esa razón, recomiendo que le dediques suficiente 
tiempo y le des prioridad a la investigación, estudio y vivencia de todas 
estas enseñanzas. 

Nunca olvides y recuerda siempre que la economía que hemos 
enseñado es la de los hijos de Dios a partir de la pareja, el hogar o 
familia hacia la Iglesia y la sociedad en general. Esta economía tiene 
su fundamento en los principios del Reino de Dios y es sólo para los 
hijos de Dios, nacidos de Dios, por ser miembros de su Reino.  

Por la anterior razón aprovecho la oportunidad para que quienes se 
consideran hijos de Dios porque pertenecen a una religión, por favor, 
investiguen en el Nuevo Testamento, en la Biblia, quién es 
verdaderamente un hijo o una hija de Dios, nacido de Dios. 
Igualmente le digo a quienes han nacido de Dios, que aprendan a vivir 
como tales y que disfruten la verdadera riqueza de los hijos de Dios. 
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También es recomendable que si eres hijo o hija de Dios, nacido de 
Dios, pienses seriamente en tus familiares, amigos y desconocidos que 
aún no lo son. Ten compasión de ellos, enséñales cómo nacer de Dios, 
en Cristo Jesús por el Espíritu Santo.  

Considera esto, si así es como funciona la economía de los hijos de 
Dios en función de nuestro diario vivir aquí en la tierra, ¿Cómo será 
estar en las Mansiones de Dios, en su Presencia? ¿Cómo funcionará 
todo allá, en relación con cada uno de nosotros? ¿Estamos preparados 
para irnos con Jesús? ¿Estamos aprendiendo y viviendo diligentemente 
para Dios, aquí en la tierra? Si no lo estamos ensayando y practicando 
aquí, cómo lo haremos allá. Es precisamente aquí donde debemos ser 
santos en toda nuestra manera de vivir porque nuestro Padre es 
Santo. 

¡Dios siga derramando su gracia sobre ti y tu familia! Amén 

 

Por otro lado, te animamos para que además de leer estas 
enseñanzas, también las escuches. Puedes obtener las grabaciones 
completamente gratis. Vienes a la secretaría ministerial de Árbol de 
Vida y pides que te las graben en tu memoria USB, Ipod o cualquier 
otro medio magnético.  

Si alguien en otra ciudad o país las necesita, por favor, me escribe y 
buscamos la forma de hacérselas llegar. 

Sólo te solicitamos una ofrenda voluntaria para el sostenimiento de la emisora 
Radio Árbol de Vida. Escúchala: www.radioarboldevida.com 

Para cualquier información, puedes escribirme a Luhisg@gmail.com 

Te invitamos a nuestra Web: www.igleavid.org   

 


